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 A L. L. G., por el tiempo encapsulado y las visiones 
de un amor de ensueño: las mañanas y la brisa, las 
tardes en las calles, las noches de bóvedas nocturnas.



 Alguien (¿quién?, la memoria no me lo dice) escribió un 
día: «Somos cuentos de cuentos contando cuentos, nada». 
Siete palabras melancólicas y escépticas que definen al 
ser humano y resumen la historia de la Humanidad.
 

José Saramago
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agradeCimientos

La suma de las fantasías

El hombre es la suma de sus fantasías. 
Henry James

Siempre hay algo que podemos aprender cuando la humanidad 
pasa por una crisis. 

No importa si es la ruina universal de la guerra o el sabor amar-
go de la peste; si es la mueca burlona de la historia o la simpatía 
hipócrita de los siglos que pasan; si es la indiferencia o la ignorada 
forma que tienen los corazones cuando trabajan juntos. Aun en 
los pequeños proyectos afloran las voces sonoras del aprendizaje y 
la mirada incierta de los sueños y las añoranzas. Bien, si la locura 
nos toma por sorpresa, o si por sorpresa la vida nos pone a sus pies, 
siempre el amor y la gratitud son la fuente de algo que parece im-
perceptible a los ojos. 

Es el gesto humano del temor o la insensatez, pero también el 
gesto de la dulzura y el agradecimiento. Agradecer al aire que nos 
deja hablar, a la luz que nos permite vernos, a los días que nos con-
ducen por la senda del aprendizaje. Si agradecer es, en sí mismo, un 
gesto del corazón humano, lo es más cuando la fiebre del dolor, del 
temor o la impotencia ciñe nuestras vidas. 

Hoy, cuando el mundo entero se guarda en sus casas, en sus 
refugios, en un rincón de la calle o en un albergue, agradezco a los 
años y a la vida. Hoy, que mis abuelas se guarecen de la peste en 
sus casas, que mis padres se refugian en una pequeña finca con sus 
nietos, que mis amigos se estrechan en la distancia en un abrazo 
cierto, que la humanidad entiende a tropezones el sentido de la 
solidaridad y el valor de lo público. Hoy, que el mundo parece pau-
sado por un juego de dados que nadie alcanza a predecir. 

Parece, a veces, que la humanidad juega –casi siempre lo hace– a 
perder cada vez que salta fuera de su sombra. Entonces, hoy más 
que nunca, es necesario agradecer a los amigos, a los del café y la 
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tertulia, a los de la visita, a los de la lectura de tus textos en jor-
nadas de trabajo secreto, a los que pensaron en ti cuando no había 
lugar para pensar en nada, a los amigos del almuerzo y la cena, a los 
de siempre y a los de Facebook. 

Agradecer a los amigos y a la familia, agradecer a las voces que 
nos resuenan en la cabeza, a la dulzura de los abrazos y el café re-
cién servido. Hoy, más que nunca; hoy, cuando volvemos a apren-
der cuán frágil es la humanidad. Mi gratitud a ellos, a todos. 

Vaya, también, mi agradecimiento al Grupo de Estudios Litera-
rios (GEL) y al Centro de Investigaciones y Extensión de la Facul-
tad de Comunicaciones (CIEC) de la Universidad de Antioquia. 

Este libro es una deriva del trabajo que el autor lleva a cabo en la 
línea de investigación «Literatura comparada. Relaciones entre arte 
y literatura», y de su participación en el macroproyecto «Alteridad 
y globalización: diálogos transatlánticos». Hace parte, también, del 
proyecto de investigación de carácter filosófico «Semiotizar, poe-
tizar e interpretar. Un análisis de los mecanismos semiótico-lite-
rarios y hermenéutico-filosóficos del iconotexto y la écfrasis en la 
obra literaria» del doctorado en Filosofía de la Universidad Pontifi-
cia Bolivariana, grupo de investigación Epimeleia.

Mi gratitud, igualmente, al Fondo Editorial ITM por su compro-
miso con la cultura, la historia y el pensamiento. A su directora y al 
equipo editorial, pues siempre, detrás de un libro, están los ojos, el 
pensamiento y las manos amorosas que alimentan la imaginación. 
Cada texto, lo sabemos, es el fruto de un arduo trabajo que se su-
cede en los días y los meses de jugar con letras, páginas y palabras. 
Una tarea que resulta ajena a una sola voz, porque en ella aconte-
cen todas las voces de un mismo esfuerzo. Cada libro conmemora 
un poco eso que somos, eso que olvidamos ser y que solo alcanza-
mos a recordar cuando volvemos a jugar con la fantasía. 
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pro-logo

Que el punto de vista crea el objeto es ya una verdad de Pero-
grullo. El autor de este libro, el artista y semiótico Pedro Agudelo 
Rendón, creó un objeto teórico llamado «Algunos problemas sobre 
humanidades, arte contemporáneo y écfrasis literaria». Dicho de 
manera más sencilla, el problema que se va a abordar es el de algu-
nas relaciones entre arte contemporáneo, estudios humanísticos y 
campo literario. 

El plural de «algunas relaciones» indica que el objeto no va a ser 
singular sino, por lo menos, triádico: 1) relación entre arte contem-
poráneo y estudios humanísticos, 2) relación entre arte contempo-
ráneo y campo literario, y 3) relación entre estudios humanísticos 
y campo literario. Este haz de relaciones configura, evidentemente, 
un triángulo de conocimiento delimitado por sendos faros que au-
torizan la pregunta por el punto o los puntos de vista candidatos a 
la creación del nuevo objeto de conocimiento.

Este objeto múltiple le va a exigir al autor una mirada igualmen-
te múltiple o triádica, dada la pluralidad de las relaciones pretendi-
das. Con todo, quien induce y dirige la mirada es el mismo autor, 
razón por la cual lo que va a suceder es un simple cambio de len-
te que atrape la particularidad de cada relación: mirada multifocal 
desde una misma actitud que garantice una textura mínimamente 
policromática. 

A esa actitud se le denomina con el término neológico amancia, 
equivalente a, ese sí castizo, querencia.

La amancia es el sentido enunciado por el prefijo philo- de las 
disciplinas filología, filosofía y filantropía. Philo es el que ama: 
amancia del logos «palabra», amancia del sophos «saber» y amancia 
del anthropos «humanidad». Vale la pena mirar en un diccionario 
etimológico de la lengua española las acepciones añadidas a pa-
labra, saber y humanidad. Para filología, «amor por la erudición, 
amor por el idioma, amor por la literatura»; para filosofía, «amor 
por la sabiduría»; y para filantropía, «amor por el ser humano». 
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La visión panorámica (de pan- «todo» + horama «vista»), propia 
del ser humano, es compatible con la visión focalizada que exigen 
los instrumentos (métodos de reflexión) de la filología, la filosofía 
y la filantropía (modernamente, llamada antropología). Esto es lo 
que sucede con los estudios interdisciplinarios cuando cada disci-
plina aporta lo suyo en la construcción de un nuevo objeto, sin que 
el aporte pase por medición cuantitativa alguna que pregone con 
voz triunfalista cuál disciplina aportó más.

Es el lector –hoy por hoy, su majestad el lector– quien después 
de una lectura cualitativa de Quebrar el tiempo del escritor Pedro 
Agudelo Rendón dirá si se queda con la rígida vista filológica, o con 
la intrincada mirada filosófica, o con la escrutadora observación 
filantrópica. ¡Que empiece, entonces, la lectura! 

Víctor Villa Mejía
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introduCCión

Aumentar el lenguaje, crear lenguaje, 
valorizar el lenguaje, amar el lenguaje 
son otras tantas actividades en las que 
se aumenta la conciencia de hablar.

Gaston Bachelard

El ser humano es, donde quiera que se asiente, hablante, y al ha-
blar hereda la cultura que define, en buena medida, su devenir his-
tórico. De ahí que las humanidades (ciencias humanas para unos, 
blandas para otros) se instauran desde sus propios orígenes en la re-
flexión de lo que es constitutivo o propiamente humano. Pero ¿qué 
son las humanidades? ¿cómo se las puede entender? Esta pregun-
ta, que ha sido formulada por importantes autoridades del cam-
po de la filosofía, la historia, la antropología o la educación, entre 
otros, ha tenido variadas respuestas. 

El sentido arqueológico de Michel Foucault no riñe con el ar-
queogenético de Carlos París, ni este con el neotecnológico y de la 
comunicación de Martín Barbero. El carácter hermenéutico de la 
experiencia formulado por Hans George Gadamer no impide com-
prender el sentido semiótico y filosófico que Charles Sanders Peirce 
le otorga al amor evolutivo; ni tampoco impele la reflexión sobre el 
rostro del que habla Emmanuel Levinas, pues es cierto que el otro 
rompe la conciencia que tengo de él y por eso el fundamento de la 
humanidad es esta responsabilidad escrita en nuestra carne. 

Ser humano no significa que he sido parido por un cuerpo que es 
carne y que mi carne es fruto de su carne; significa, más bien, que 
al llegar al mundo este no se adapta a lo que puedo ser, sino que mi 
posibilidad de ser se adapta al mundo para que, en algún momento, 
yo pretenda adaptar el mundo a lo que soy. En cualquier caso, la 
humanidad —como suele decir muy bellamente Martín Barbero— 
se construye día a día. Esta idea, por supuesto, no es nueva, pues 
en ella hay un sustrato que proviene de los griegos y de la paideia 
que definió su sistema de educación y de concepción de la realidad. 
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Entonces las humanidades tienen que ver con la práctica peda-
gógica que supone vincular diferentes realidades. Desde el punto de 
vista hermenéutico, lo humano se construye por el significado que 
le podamos otorgar a nuestras formas de interpretar; de ahí que el 
universo del sentido solo se abra al intérprete cuando en él se escla-
rece su propio mundo i.e., el que comprende abre, podríamos decir, 
los vasos comunicantes entre el mundo tal como él se nos presenta 
y el mundo tal como lo percibimos. Allí está la tradición, en el sen-
tido de Gadamer, que aplica el sujeto a sí mismo y a su situación 
para abrir la experiencia. 

Pero las humanidades, por más que algunos intelectuales inscri-
tos en lo que llaman poshumanismo o transhumanismo se opon-
gan a ello, tiene que ver con la tecnología y los desarrollos cientí-
ficos. Esto es así porque el hombre es el único animal que no se 
adapta al medio, sino que busca adaptar el medio ambiente a sí 
mismo. Entonces la tecnología, como fase moderna de la técnica, 
es también un mundo que los humanos han adaptado para vivir 
en él, y ella —lo sabemos hoy más que nunca— reelabora lo real e 
introduce nuevas maneras de construir y adquirir conocimiento, 
pero también ofrece otras formas de relacionarse con el otro. Por 
eso la bioética tiene hoy un lugar preponderante, ya que formula 
una pregunta que antes no estaba tan clara: ¿cómo hacer que co-
labore el desarrollo científico con la responsabilidad moral? Esta 
pregunta es importante porque habitamos en el mundo artificial 
tecnológico y además vivimos de él. La tecnología le ha permitido 
a la especie alcanzar grandes logros, pero también le ha generado 
enormes problemas. 

De modo que hoy la reflexión sobre todas estas problemáticas 
es un imperativo. 

Dicho de otra manera, el uso de la tecnología impele una re-
flexión bioética que comprende todos los campos, incluido el ar-
tístico. De hecho, hoy, cuando el mundo enfrenta una pandemia, 
quedan al descubierto las limitaciones tecnoeducativas, y las res-
tringidas acciones estatales que han dejado un quiebre histórico 
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y que hacen aflorar la enorme desigualdad social en plena crisis 
pública. Desde otro punto de vista, la pregunta por lo humano apa-
rece en esa necesidad de armonizar las condiciones que hombres y 
mujeres crean para tener bienestar, y los efectos que esta búsqueda 
tiene en la naturaleza y el planeta. Lo humano es, a su vez, una 
pregunta por las relaciones entre los seres humanos, pero también 
entre los humanos y la naturaleza. En tal sentido, la humanidad 
no está en la configuración de formas mal llamadas otrora «civili-
zadas» o «desarrolladas», sino en la posibilidad de habitar el planeta 
en armonía. 

El arte y la literatura no escapan a estas reflexiones y, de hecho, 
son amplios los casos en los cuales los artistas han tomado actitu-
des en favor o en contra de estas discusiones; o bien han generado 
sonadas polémicas por las maneras de proceder. Los fuertes comen-
tarios de escritores como Fernando Vallejo no dejan de resonar en 
Colombia, e incluso las alusiones políticas y neoliberales del eximio 
Premio Nobel Vargas Llosa resiente el amor que a muchos lectores 
les suscita su obra. Por su parte, en el mundo del arte se encuentran 
casos en los cuales se pasa de un extremo a otro de la discusión. El 
arte transgénico, por ejemplo, generó en su momento una polémi-
ca que, en algunos casos, llegó a los estrados jurídicos.

Algunos artistas como Orlan —incomprendida por algunos y ata-
cada por otros— se exhibe a través de distintos medios, en algunos 
casos para generar conciencia social y en otros para promocionar su 
obra. Mientras que otros artistas —anónimos y desconocidos para 
las esferas públicas del arte— renuncian a producir, dadas sus con-
vicciones ético-artísticas, toda vez que el arte contamine al producir 
cosas bellas, genere basura al buscar un ideal y «destruya lo útil para 
crear algo inútil o, por lo menos, disfuncionalizado. Hay quienes, 
como Rosemberg Sandoval, apelan a un arte que, de haber nacido 
en los últimos años, se habría llamado «ecológico», gracias al uso de 
materiales reciclables y de acciones que buscan impugnar a los espec-
tadores indiferentes a la realidad social en la que están sumergidos. 
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Este libro aborda algunas de estas problemáticas. Más que dar una 
respuesta, abre algunas reflexiones, desde una perspectiva filosófica, 
sobre lo que implican las humanidades, la literatura y el arte en la 
actualidad. Quedan, por supuesto, muchos puntos que podríamos 
llamar de inflexión, en el que una línea parece separar la forma 
cóncava de la convexa. De ahí también que cada parte del libro se 
abra con una imagen y un texto poético que buscan activar otras 
formas de comprender aquello que la razón es incapaz de intuir. No 
se trata de una limitación que se pueda imputar al lector o al modo 
de exposición de las ideas del texto, es un juego que el autor busca 
instaurar en el diálogo virtual que crea con quien lee sus páginas: 
un guiño que, por demás, sintetiza una idea de Gadamer acerca del 
arte como juego: «El juego aparece como el automovimiento que 
no tiende a un final o una meta, sino al movimiento en cuanto 
movimiento, que indica, por así decirlo, un fenómeno de exceso, de 
la autorrepresentación del ser viviente» (Gadamer, 1998, p. 67). Esto 
no implica que se quiera sacar al lector de una textura (la del texto) 
racional (la lectura), sino que busca armonizar; esto significa, como 
señala el filósofo alemán, que el juego en sí mismo incluye a la razón 
y, en ella, tanto como en las palabras, tiene lugar el encuentro: el 
jugar siempre es un «jugar con»”. 

Al examinar la tabla de contenido se puede observar que en la 
primera parte se busca comprender las dimensiones de aquello que 
llamamos humanidades, y por eso el signo, la estética, el lenguaje y 
el arte parecen los punteros que atraviesan cada uno de los capítulos. 
En la segunda parte hay un juego que vincula lenguaje, arte, tecno-
logía y ética; de modo que lo que en la primera parte se llamaba con-
vencional aquí se entiende como aquello que hace parte de la tradición. 
Quizá en este juego de contrapunto radique el título, pues Quebrar el 
tiempo implica también romper con la tradición o asumirla de forma 
fragmentaria, ir y venir en el tiempo para observar la condición de 
aquello que somos o que devenimos en el tiempo. 

Es posible que al final queden más zonas oscuras que no se pue-
den aclarar en este momento histórico que vivimos, pero esto hace 



Quebrar el tiempo

16

parte del ejercicio permanente del pensamiento. En esto los filóso-
fos han sido los mejores maestros, pues más que responder inte-
rrogantes, abren preguntas. Quizá esto significan las palabras de 
Bachelard al hablar de la fenomenología del lenguaje, pues al amar 
y al crear un movimiento en las palabras que se dicen, se crea tam-
bién una conciencia de aquello que hablamos. 

O bien puede suceder que al final, solo al final, queden las pala-
bras y las imágenes ondeando en el mar oleoso de los interrogantes, 
de esas preguntas que somos todos los días, minuto a mi-nu-to. 

Leticia, Jardín, Medellín
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EL TIEMPO INSTITUIDO: HUMANISMO, 
ESTÉTICA Y LENGUAJE

Los umbrales de la voz

De la serie Los umbrales de la voz. Carolina Muñoz Valencia. 2019. 
Fotografía digital. 70 x 100 cm. 

Colección de la artista.

Su rostro de medusa imploraba por la forma de nombrar la ausencia. 
Luchaba contra las palabras que se detenían en su garganta, 
batallaba con las sombras que se enredaban en su cabeza como una 
higuera nocturna. No supo silenciarse y la noche reclamó las palabras 
que un día fueron suyas.
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Capítulo 1

Gombrich y el problema de la convención 

Por una historia de la mirada1

Me dijo que antes de esa tarde lluviosa en que lo volteó 
el azulejo, él había sido lo que son todos los cristianos: 
un ciego, un sordo, un abombado, un desmemoriado. 
(Traté de recordarle su percepción exacta del tiempo, su 
memoria de nombres propios; no me hizo caso.) Dieci-
nueve años había vivido como quien sueña: miraba sin 
ver, oía sin oír, se olvidaba de todo, de casi todo.

Jorge Luis Borges

Si siempre estuviera mirando lo que pasa en este salón,   
no podría vivir.

E. Gombrich

Funes el memorioso, personaje de Borges, podía recordar los 
sueños y entresueños, y era capaz de reconstruir un día con mi-
nucioso detalle, aunque para esto tuviera que emplear otro día en-
tero. Funes recuerda hasta el más mínimo detalle, y aunque Gom-
brich —teniendo una excelente memoria— es capaz de recordar 
pequeños aspectos de una obra de arte, el historiador vienés está 
en desventaja, a no dudar, frente al personaje ficticio. Cuenta Guy 
Sorman (1991) la sorpresa que le produjo el hecho de que uno de 
los historiadores de arte más reconocido del mundo no tuviera en 
su casa obras de arte. 

Entonces, ¿cómo escribe Gombrich sobre la historia de las 
imágenes? Como él mismo lo señala en su celebérrimo libro Historia 
del arte, no habla, por lo menos en este texto, de obras que no haya 
visto. El pasaje específico dice lo siguiente: «En la duda, he preferido 
referirme siempre a una obra conocida por mí en su original que no a 
la que solo conociera por fotografías» (Gombrich, 2007, p. 8). Y es que 
Gombrich mismo reconoce poseer una muy buena memoria, como 

1   Amplío y desarrollo en este capítulo una idea que expuse, en una versión preliminar, en el libro Intro-
ducción a la historia del arte colombiano. Estudios de interpretación, publicado por el Fondo Editorial 
ITM (2014).



Pedro Agudelo Rendón

19

lo expresa en su entrevista con Didier Eribon (1993). Hay que aclarar 
que la memoria de Gombrich le permite describir una obra de arte y 
redescubrir detalles en ella: le permite pensar. No sucede esto, como 
refiere el narrador del relato, con Funes. Dice que si bien este es capaz 
de recordar todo cuanto ve, es incapaz de pensar. Según el mismo 
narrador: «Pensar es olvidar diferencias, es generalizar, abstraer» 
(Borges, 1982, p. 121). El mundo de Funes estaba abarrotado por los 
detalles, casi inmediatos, del mundo empírico. 

De modo que, así las cosas, Gombrich lleva ventaja sobre el par-
ticular personaje de Borges. Él reconstruye situaciones desde la ló-
gica misma en que ellas se presentan, y más que generalizar, lo que 
busca es particularizar. Cada artista se ve enfrentado a unas situa-
ciones que lo obligan a proceder de una manera y no de otra. El 
mundo se configura no tanto por lo que de él hacen las experiencias 
perceptuales, sino por la convención que se instaura. Esta es, sin 
duda, una de las ideas que atraviesa el pensamiento de Gombrich. 

El nombre completo del historiador es Sir Ernst Hans Josef Gom-
brich (1909-2001). Su libro Historia del arte le dio fama internacio-
nal, pero cuenta con otros trabajos de gran valor y con proyectos 
en campos disciplinares como el de la psicología de la imagen y la 
filosofía. En las conferencias que dictó nunca perdió la oportunidad 
para mostrar —y demostrar— su lucha contra todo relativismo, 
así como su distancia conceptual respecto de los planteamientos 
hegelianos de la historia y del arte. Se puede decir que es, sin lugar 
a duda, uno de los más grandes intelectuales del arte del siglo xx, 
esto es, uno de los pilares de la cultura. 

Gombrich nació en Viena, Austria, en el seno de una familia 
acomodada. Su madre era pianista y su padre abogado. A pesar de 
haber sido agnóstico, se calificaba a sí mismo como judío austríaco, 
a la vez que un ciudadano del mundo. Cuando los nazis tomaron 
el poder en 1933, Gombrich se trasladó a Inglaterra, donde poco 
tiempo después de su llegada tomó el puesto de asistente de in-
vestigación en el Warburg Institute. Durante algún tiempo trabajó 
como radioescucha de emisoras alemanas para la BBC, traduciendo 


